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La evidencia de la formación integral  
en el contexto de la práctica profesional

Evidence of comprehensive training in the context of professional practice

Victoria Eugenia González Cárdenas*

RESUMEN

INTRODUCCIÓN: el presente trabajo es el resultado de la investigación sobre la formación integral en las prácticas 
profesionales del programa de Microbiología y Bioanálisis de la Escuela de Microbiología de la Universidad de 
Antioquia. Se partió del análisis que los asesores internos, facilitadores, docente enlace, y estudiantes de práctica 
atribuyen al concepto de formación integral y su evidencia en el escenario de práctica. El objetivo de este estudio fue 
indagar cómo las prácticas profesionales del programa de Microbiología y Bioanálisis, pensadas desde la formación 
integral de los estudiantes, responden al currículo de formación y a los requerimientos actuales de los escenarios de 
práctica. 

MÉTODOS: la metodología se basó en un enfoque cualitativo con técnicas de encuesta, entrevistas a profundidad, 
observación participante y revisión de formatos de evaluación. La unidad de trabajo correspondió a los actores 
involucrados en el desarrollo de las prácticas profesionales en el 2015 y la unidad de análisis a las expresiones escritas 
aportadas por los participantes. 

RESULTADOS: dentro de los hallazgos se encuentra la concordancia en el concepto de formación integral, la formación 
integral del currículo visible en los estudiantes y la pertinencia del actual sistema integral de evaluación para las 
prácticas profesionales. 

CONCLUSIONES: se puede concluir que en las prácticas profesionales del programa de Microbiología y Bioanálisis se 
evidencia el propósito de formación integral del currículo en un proceso de mejoramiento a partir de las recomendaciones 
realizadas.
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ABSTRACT

Introduction: the present work is the result of  the 
research on the integral formation in the professional 
practices of  the Microbiology and Bioanalysis 
program of  the School of  Microbiology at the 
Universidad de Antioquia. It was based on the analysis 
of  the definition that the internal advisors, facilitators, 
link teachers, and practice students give to the concept 
of  integral formation and its evidence in the practice 
scenario. The aim of  this study was to investigate 
how the professional practices of  the Microbiology 
and Bioanalysis program, which make part of  the 
integral formation of  the students, respond to the 
training curriculum and to the current requirements 
of  practice scenarios.

Methods: the methodology was based on 
a qualitative approach with survey techniques, 
interviews, observation and review of  formats used 
for evaluating the different issues. The work unit 
corresponded to the participants involved in the 
development of  professional practices in 2015, and 
the unit of  analysis to their written expressions.

Results: the different findings included a coherent 
concept of  integral education, the visibility of  the 
integral formation component of  the curriculum 
among the students, and the pertinence of  the 
current integral system of  evaluation for professional 
practices.

Conclusions: an integral formation component 
that is still going through a process of  improvement, 
based on the recommendations provided, is evident 
in the professional practices of  the Microbiology and 
Bioanalysis program.

Key words: comprehensive training, professional 
practices, evaluation system.

INTRODUCCIÓN

Si bien hablar de formación integral en el ámbito aca-
démico de la educación superior es algo común, no 
lo es hacerlo visible dentro del currículo de los pro-
gramas académicos y mucho menos en la acción del 
estudiante de pregrado; cuando debe constituirse en el 
hilo conductor de la dinámica educativa que parte del 
compromiso institucional de capacitar para cumplir 

funciones profesionales, investigativas y de servicio 
social1 sobre bases científicas, éticas y humanísticas.2 
Formar de manera integral, requiere plantear desde el 
currículo la convergencia del saber específico profe-
sional, el pensamiento científico y la formación del ser 
para que el egresado, además de la suficiencia científi-
co-tecnológica, sea un profesional humano, con habi-
lidad para la interdisciplinariedad y con proyección so-
cial3 que evidencie el propósito de formación integral.

La evidencia de la formación integral es un asun-
to que compete de manera directa al currículo y es a 
través de su lectura como pueden establecerse planes 
de mejoramiento continuos con el fin de garantizar 
el propósito de formación. Esto, lleva a repensar las 
prácticas profesionales que se encuentran en los últi-
mos niveles de los programas académicos, cuando el 
estudiante, se supone en el papel, ha adquirido los co-
nocimientos necesarios y se encuentra en condiciones 
para desarrollar las competencias referidas al perfil del 
egresado y confrontar en espacios reales lo aprendido. 
Es en el contacto interpersonal, cuando la contraparte 
reconoce y aprecia en diferentes grados, la identidad 
del futuro profesional en su dimensión integral múl-
tiple y variable.4

Los espacios sociales, como los escenarios de 
práctica reales, evidencian la formación integral del 
estudiante en la acción como agente social activo con 
capacidad de transformar el medio a través de la inte-
racción, en donde continúa formándose, se mantiene 
y modifica.5 Es por ello, que surge la pregunta ¿cómo 
se puede evidenciar desde las prácticas profesionales la 
formación integral de los estudiantes? A partir de esta 
pregunta se sustentó la presente investigación en las 
prácticas profesionales del programa de Microbiología 
y Bioanálisis de la Universidad de Antioquia, cuyo obje-
tivo principal fue indagar en los escenarios de práctica 
profesional, y en los estudiantes mismos, sobre su for-
mación integral puesta en acción y pensada desde el cu-
rrículo y los requerimientos sociales actuales. Para ello, 
era necesario profundizar en asuntos como las percep-
ciones que los facilitadores en los escenarios de práctica 
tienen sobre la formación integral del estudiante y su 
desempeño; las experiencias vividas por los estudiantes 
con respecto a la formación integral y su aplicación en 
la práctica profesional; y las opiniones de los actores 
comprometidos sobre el sistema de evaluación integral 
implementado en las prácticas profesionales.
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MÉTODOS

Se trató de un estudio con enfoque cualitativo 
interpretativo, mediante el cual se pudo indagar 
sobre las diferentes percepciones que los facili-
tadores†, asesores internos‡ y docente enlace§ de 
las prácticas profesionales tienen con respecto 
a la formación integral del estudiante, así como 
las experiencias que los estudiantes¶ han tenido 
de su formación integral, puesta en escena du-
rante el desarrollo de su práctica. De igual ma-
nera se solicitó el análisis crítico de los forma-
tos de evaluación por parte de los facilitadores, 
asesores internos, docente enlace y estudiantes. 

La unidad de trabajo estuvo conformada por los 
actores involucrados en el desarrollo de las prácticas 
profesionales en el 2015 y la unidad de análisis por las 
expresiones escritas de los participantes. Las fuentes 
de información correspondieron a: entrevistas a pro-
fundidad, encuestas, observación de campo, y revisión 
escrita de formatos de evaluación (evaluación cuali-
tativa de seguimiento, evaluación cuantitativa final, 
evaluación de la institución al proceso de prácticas, 
evaluación del estudiante al escenario de práctica). 

Los participantes fueron los siguientes: 15 aseso-
res internos, 16 facilitadores, 2 docentes enlace, y 69 
estudiantes para un total de 102 informantes; el nú-
mero de participantes se estableció de acuerdo a los 
diferentes tipos de prácticas y a la saturación de las 
categorías emergentes. A todos se les solicitó consen-
timiento informado. Los criterios de inclusión se refi-
rieron a la formación en Bacteriología y Laboratorio 
Clínico o Microbiología y Bioanálisis, participación 
en el proceso de prácticas profesionales mayor a dos 

† Profesional del escenario de práctica, vinculado o no a la Universidad, que realiza 
acompañamiento académico al estudiante, orienta el desarrollo del programa de práctica 
y realiza el proceso de evaluación, tanto de seguimiento cualitativo como de informe final 
cuantitativo.

‡ “Profesor vinculado o contratado por la Universidad que dirige y apoya al estudiante en una 
práctica profesional por medio de reuniones, entrevistas, visitas al sitio de práctica y revisión 
de informe” (Acuerdo Académico 0038 de 1995).

§ Profesor contratado por la Universidad para asesorar, apoyar y evaluar el estudiante en su 
escenario de práctica. El docente enlace establece el vínculo de la Universidad con el escenario 
de práctica a través del seguimiento a la labor realizada por los estudiantes, el contacto con 
los coordinadores institucionales y facilitadores de la práctica, y el diligenciamiento de los 
formatos de evaluación establecidos para el desarrollo de la práctica profesional –evaluación 
cualitativa de seguimiento y evaluación cuantitativa final–.

¶ Estudiante del programa de Microbiología y Bioanálisis matriculado en Práctica Profesional 
I en el nivel IX, o Práctica Profesional II en el nivel X; el cual realiza actividades académicas 
investigativas, administrativas y de asistencia técnica en el área clínica, ambiental, industrial y de 
aseguramiento de la calidad, bajo la supervisión del personal de la Universidad y del personal 
del escenario de práctica asignado para ello.

años y experiencia en la aplicación de la evaluación. 
En cuanto a los estudiantes, los criterios de inclusión 
fueron el estar realizando su última práctica profesio-
nal (nivel 10) en el 2015. Con ello se pretendió que los 
participantes en la investigación tuvieran los criterios 
suficientes sobre el funcionamiento de las prácticas 
profesionales y pudieran así aportar datos significati-
vos de análisis. 

Se definieron tres categorías de análisis: la prime-
ra, el propósito de formación integral del currículo, 
entendido en la Escuela de Microbiología como “for-
mar profesionales de la Microbiología y Bioanálisis, 
que además de tener la suficiencia científico-tecnoló-
gica, sea un profesional humano, con habilidad para 
la interdisciplinariedad, con compromiso, proyección 
y capacidad de convocatoria, y con identidad profe-
sional, fundamentada por el respeto en su saber, el 
saber de los otros profesionales de la salud y el de la 
comunidad”.3 La segunda categoría, la proyección ha-
cia las prácticas profesionales y la vida laboral, se tuvo 
en cuenta el ofrecimiento de prácticas acordes con el 
campo de acción del Microbiólogo y Bioanalista en 
áreas como asistencia, industria, ambiente, investiga-
ción, docencia y administración y gestión del labora-
torio y la industria.6 

Como última categoría, el sistema integral de eva-
luación de las prácticas profesionales cuyo objetivo es 
evaluar el proceso de manera integral, la cual se desa-
rrolla a través de cuatro instrumentos que dan cuenta 
de la formación profesional del estudiante: i) la eva-
luación cualitativa, que tiene como objetivo la orien-
tación hacia el diagnóstico de las fortalezas y aspectos 
a mejorar del estudiante para trazar metas alcanzables 
a corto y mediano plazo; ii) la evaluación cuantitativa, 
de carácter valorativo sobre los objetivos alcanzados 
por el estudiante al finalizar la práctica; iii) la evalua-
ción del facilitador al proceso de prácticas que evalúa 
el proceso de práctica que desarrolla la Escuela de 
Microbiología en los aspectos académicos, adminis-
trativos y de acompañamiento, y v) la evaluación del 
estudiante al escenario de práctica, la cual da cuenta 
de la idoneidad de la práctica acorde con los objetivos 
propuestos en la práctica y el cumplimiento de ellos.

El análisis de cada una de estas categorías fue 
realizado a partir de la encuesta, las entrevistas 
a profundidad y la revisión de los formatos de 
evaluación. Los datos obtenidos se tabularon y 
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codificaron, identificando en ellos aspectos clave 
como el concepto de formación integral, la formación 
integral en las prácticas profesionales y la pertinencia 
de la evaluación integral; los cuales condujeron a dar 
respuesta sobre la evidencia de la formación integral 
en el contexto de las prácticas profesionales del 
programa de Microbiología y Bioanálisis de la Escuela 
de Microbiología. Entre los hallazgos se encuentran la 
concordancia en el concepto de formación integral, 
la formación integral del currículo visible en los 
estudiantes y la pertinencia del actual sistema integral 
de evaluación para las prácticas profesionales.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Un concepto común de formación integral

De acuerdo con Bourdieu, reconocido sociólogo 
francés, las estructuras además de existir en el lengua-
je y la cultura, también existen en el mundo social y 
considera que son independientes de la conciencia y la 
voluntad de los que él llama agentes, capaces de guiar 
e imponer sus prácticas o representaciones.7 Su pers-
pectiva constructivista, permite analizar la génesis de 
los esquemas de percepción, pensamiento y acción, 
así como de las estructuras sociales. Bourdieu recono-
ce que el mundo social está condicionado por estruc-
turas objetivas independientes de la conciencia y vo-
luntad de los agentes, las cuales son incorporadas con 
base en la posición que ocupan en el espacio social y 
son capaces de orientar o de coaccionar sus prácticas 
o sus representaciones.8

En este orden de ideas, reconocer el concepto de 
formación integral en los agentes que participan en 
el proceso de prácticas profesionales, con base en las 
diferentes posiciones que ocupan en el campo social 
de la prestación del servicio, y teniendo en cuenta sus 
trayectorias sociales en los diferentes ámbitos, educa-
tivo y laboral; permitió establecer el nivel de concor-
dancia en las representaciones que sobre la formación 
integral tienen los actores del proceso y la definición 
de la misma. Es notorio cómo el significado de la for-
mación integral, tanto para facilitadores (entre ellos 
los asesores internos y docente enlace) como para los 
estudiantes de práctica se ha ido incorporado a mane-

ra de habitus** en sus diferentes trayectorias y comparte 
similitud en comprensión y definición.

Ambos grupos coincidieron en definir la forma-
ción integral como aquella formación no solo en lo 
científico sino en lo humano y profesional; algunos de 
los facilitadores recurrieron a elementos adicionales 
como la incorporación de lo teórico con lo práctico, la 
interacción con el contexto social, el desempeño labo-
ral, la interacción con el equipo de trabajo y la resolu-
ción de problemas cotidianos y específicos de la pro-
fesión, en consonancia con el medio social en el que 
está inscrito. Los estudiantes, reconocen el significado 
trascendental del enfoque en el objeto de estudio en 
la integración de la teoría con la práctica, de pasar del 
papel a la acción, para de esta manera impactar como 
profesionales el campo social; se consideran agentes 
sociales activos, al estilo de Bourdieu, con capacidad 
de pensarse en un espacio social y plantear estrategias 
y elecciones para la acción en dicho espacio,9 especí-
ficamente en el campo de la prestación del servicio.

Una definición conjunta de los actores de las prác-
ticas profesionales sobre formación integral contiene 
aspectos clave como: formación profesional y huma-
na, conocimiento teórico-práctico, trabajo en equipo 
para la resolución de problemas en un contexto socio-
cultural, competencias para el desempeño laboral, la 
ética como eje transversal, y el objeto de estudio como 
enfoque que permita la formación integral en el saber 
especifico de la profesión. Es claro que los estudiantes 
incluyen estos elementos adicionales debido a que en 
su proceso de formación se encuentran con proyectos 
curriculares en los cuales reconocen los propósitos de 
formación y el objeto de estudio en el cual se enfoca, 
aunque expresan que unos no son tan explícitos como 
la formación ética.

Contar con una definición de formación integral 
derivada de una investigación que involucra a los dife-
rentes actores de las prácticas profesionales, se consi-
dera un aporte valioso para la lectura del currículo en 
el medio social que pretende impactar desde la forma-
ción de sus estudiantes, puesto que la representación 
homogénea que ellos tienen del concepto de forma-
ción integral es el producto de la red de relaciones 
objetivas, que como agentes sociales activos, estable-
cen con el conocimiento y la prestación del servicio; 

** habitus, principio activo de la unificación de las prácticas y de las representaciones. Pierre 
Bourdieu. Razones prácticas sobre la teoría de la acción 3ed. España: Editorial Anagrama; 
1997.
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impactando el campo educativo y el campo laboral, 
como individuos, como grupo.10 La definición con-
junta de formación integral corresponde a la “forma-
ción en lo académico y lo humano que integra la teoría 
con la práctica, desde el abordaje del objeto de estudio 
y la interacción con el equipo de trabajo para la resolu-
ción de problemas específicos del contexto sociocul-
tural en el cual se encuentra inmerso el profesional”.

Formación integral en la práctica profesional

Reconocer en el espacio de la práctica profesional una 
representación homogénea del concepto de forma-
ción integral por los diferentes actores involucrados 
en ella, permite que al momento de evaluar su eviden-
cia el dato sea confiable, así la connotación dependa 
de los diferentes campos de práctica, cada uno con 
especificidades diferentes y dinámicas propias que le 
confieren exigencias de formación al futuro profesio-
nal. Por ello, reconocer en los diferentes campos de 
práctica las categorías que se consideran en la forma-
ción integral y las especificidades propias, permitirá 
definir los diferentes capitales que se esperan tenga 
el estudiante para competir en dichos campos. Estos 
capitales se refieren, al estilo de Bourdieu a la acumu-
lación simbólica, ya sea cultural o económica, que le 
permite al agente social tener mayores posibilidades 
que otro frente a un campo determinado.11

Así las cosas, conocer la dinámica de cada uno de 
los campos de práctica profesional y los capitales que 
desde el currículo de formación integral se requieren; 
permite, desde las prácticas profesionales, la orienta-
ción del currículo en ciclos de profundización y en 
el estudiante el análisis de sus propias posibilidades 
frente al espacio laboral. Las prácticas en la Escuela de 
Microbiología se agrupan en tres campos para el aná-
lisis: el campo asistencial, el campo de la investigación 
y el campo de la industria; ellas emergen del currículo 
de formación basado en tres componentes el científi-
co-tecnológico que da cuenta del saber específico del 
profesional, el metodológico-investigativo que define 
el pensamiento científico, y el socio-humanístico para 
la formación del ser como profesional en el contexto 
social; estas prácticas son asistenciales, industriales, 
ambientales, investigación, docencia, administración 
y gestión del laboratorio y la industria;12-14 definidas 
como una actividad curricular desarrollada durante 
los dos últimos niveles del plan de estudios.15

En el campo asistencial, se agrupan aquellas prác-
ticas realizadas en entidades de salud, encaminadas 
a la implementación de procesos en la prestación de 
servicios de salud, gestión de la calidad, labores admi-
nistrativas, desarrollo de programas de diagnóstico e 
intervención social. En estas prácticas, la formación 
integral es favorecida al estudiante a partir del conoci-
miento técnico aplicado a la realización de las diferen-
tes pruebas de laboratorio, protocolos, interpretación 
de resultados y el desarrollo de competencias comu-
nicativas, humanas, y profesionales en el contacto 
directo con el paciente y los compañeros de trabajo; 
incluye el comportamiento ético y la presentación per-
sonal. Con base en ello, los capitales esperados para 
el futuro profesional tienen que ver con la idoneidad 
conceptual, la correlación teórico-práctica, las relacio-
nes interpersonales, el contacto con el paciente y la 
imagen corporal; se requiere una mentalidad abierta, 
con apertura hacia otras áreas del saber, formación 
básica en inglés, resolución de conflictos, capacidad 
en el manejo del estrés, adaptabilidad y recursividad.

Los aportes al currículo desde el campo asisten-
cial, tienen que ver con la necesidad de vincular la 
teoría con la práctica desde los primeros semestres 
en aspectos relacionados con el laboratorio clínico, la 
adecuada toma de muestra y el contacto con el pa-
ciente; consideran como fortaleza la formación en el 
área molecular y en la investigación, pero consideran 
que se ha sacrificado tiempo para la práctica en áreas 
fundamentales para este campo como es hematolo-
gía, medicina transfusional, química clínica, virología, 
micología y bacteriología; consideran que el estudian-
te es versátil pero aun tímido para entrar en relación 
con el equipo de trabajo. Los estudiantes reconocen 
la calidad académica de los docentes, pero perciben 
la necesidad que tienen de dar cumplimiento en los 
contenidos en muy poco tiempo, precipitando al es-
tudiante a estudiar solo para el día de la evaluación.

Proponen, la realización de talleres que permitan 
la correlación teórica práctica, visitas a los laborato-
rios y hospitales, y actualización en los procedimien-
tos realizados en el laboratorio. En áreas como he-
matología y química clínica, se sugiere implementar 
para el diagnóstico el análisis de la historia clínica y 
los aspectos que puedan estar afectando un resultado. 

Consideran importante revisar los prerrequisitos 
porque algunos no son necesarios y esto retrasa el 
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proceso, de igual manera no recibir tantos estudiantes 
porque afecta las prácticas en los laboratorios. 

Desde el componente socio humanístico, imple-
mentar estrategias que permitan el manejo del estrés 
en este campo de práctica y las relaciones personales 
con el equipo de trabajo.

En el campo de la investigación, se encuentran las 
prácticas desarrolladas en los grupos y líneas de inves-
tigación que aportan a la formación de futuros inves-
tigadores y consolidan el conocimiento de las áreas in-
vestigadas. La formación integral parte de la pregunta 
de investigación que el estudiante debe comprender; 
de los modelos experimentales para la realización de 
procesos que requieren conocimientos técnicos; y de 
la interacción con el docente que debe convertirse en 
un modelo a seguir. 

Como capitales para este campo se consideran los 
conocimientos específicos en investigación, la necesi-
dad de reforzar la química general en asuntos como 
diluciones, manejo de pipetas, micropipetas, entre 
otros. Además, expresan la necesidad del contacto in-
tegral con el paciente y el manejo completo del inglés 
tanto en la traducción como en la escritura de artícu-
los y hacer mayor énfasis en la formación ética y de 
responsabilidad social; se sugiere un proyecto curricu-
lar de ética y otro de bioética en la investigación.

El tercer campo de práctica es el de la industria, 
corresponde a prácticas que se realizan mediante acti-
vidades científicas, técnicas y administrativas, relacio-
nadas con procesos y productos microbiológicos. La 
formación integral está dirigida a la integración de la 
parte técnica con la humana, involucrando al cliente 
con el equipo de trabajo; considera que es fundamen-
tal incluir los conocimientos en calidad, específica-
mente en la Norma ISO 17025 del 200516 que estable-
ce los requisitos generales para las competencias de 
los laboratorios de ensayo y de calibración, para que 
de esta manera el estudiante de práctica profesional 
pueda integrarse al equipo de trabajo y cumplir con 
los elevados estándares de calidad que exige la norma 
para el control microbiológico. 

En el campo de la industria es fundamental como 
capital, tener los conocimientos específicos en el con-
trol microbiológico de alimentos, en la normatividad 
y en el manejo de equipos de análisis instrumental 
físico. Al igual que en el campo de la investigación, 
comparte la necesidad de reforzar la química general 

en asuntos como diluciones, manejo de pipetas, mi-
cropipetas; y reconocen la importancia de los cono-
cimientos específicos en el control microbiológico de 
alimentos, normas de calidad y análisis de resultados 
que les permita trascender la correlación de la teoría 
con la práctica. 

En cuanto al componente socio humanístico, eje 
transversal de cada campo, se considera que debería 
tener mayor liderazgo en la formación de los estu-
diantes y brindarles las herramientas necesarias para el 
desarrollo de competencias en el ser para que adquie-
ran confianza en sí mismos, un mayor manejo de la in-
certidumbre y herramientas para el trabajo en equipo; 
puesto que al enfrentarse a las prácticas profesionales 
el miedo, la angustia y la inseguridad hacen que no se 
exprese de manera adecuada las capacidades académi-
cas que han adquirido durante su formación. Esto se 
ve reflejado especialmente en escenarios de prácticas 
clínicas donde existe alto volumen de trabajo y los fa-
cilitadores ejercen funciones docentes que no son in-
cluidas explícitamente en sus contratos laborales por 
lo que ven en el estudiante una carga laboral adicional.

Desde cada campo de práctica, aportaron al currí-
culo asuntos puntuales para contribuir a la formación 
integral de los estudiantes como: plantear otros pro-
yectos curriculares adicionales a salud y ambiente que 
brinden las bases suficientes para aquellos estudiantes 
que se inclinan por la industria desde el Bioanálisis; 
pensar en dos electivas: una para banco de sangre por-
que tiene muy pocas prácticas y otra para primeros 
auxilios por los eventos adversos que se puedan pre-
sentar con pacientes en el ejercicio de la profesión. 
Así mismo, replantear los contenidos en los proyec-
tos curriculares de virología, micología y bacteriología 
con respecto al tiempo establecido por semestre; una 
mayor oferta de prácticas profesionales en salud pú-
blica; replantear el trabajo de grado con mayor acom-
pañamiento y compromiso de los asesores, y opciones 
diferentes para cumplir con este requisito a los estu-
diantes que no les gusta la investigación. Contratar 
profesores con formación pedagógica, dar capacita-
ción en docencia a los facilitadores de los escenarios 
de práctica profesional, y brindar un mayor acompa-
ñamiento a los egresados a través de ofertas laborales.

Las posibilidades laborales en cada campo son 
consideradas por los facilitadores de diferente mane-
ra, en el área asistencial está saturado y mal pago, las 
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posibilidades se encuentran en la realización de espe-
cializaciones en genética forense, micología y docen-
cia. En investigación, existen posibilidades en otras 
universidades, departamentos, y países, pero es nece-
sario contar con inversionistas que quieran apoyar la 
investigación. En la industria de alimentos, farmacia y 
cosméticos, existen muy buenas posibilidades labora-
les para los Microbiólogos y Bioanalistas si están for-
talecidos en calidad y en la Norma ISO 1702516 que 
contiene los requisitos generales para la competencia 
de los laboratorios de ensayo y calibración, siendo este 
campo dentro del espacio social en el que el currícu-
lo de formación podría explorar nuevas posibilidades 
para fortalecer en la formación para la adquisición de 
los capitales que este campo exige.

Los diferentes campos de práctica profesional 
dentro del espacio laboral del Microbiólogo tienen sus 
propias connotaciones que exigen del estudiante de 
práctica profesional una acertada elección de acuerdo 
al análisis que el haga de sus propias posibilidades y 
las estrategias y elecciones que el emplee para acce-
der a uno de los campos determinados con proyec-
ción hacia la vida laboral. Este análisis, de acuerdo a 
Bourdieu, depende del habitus, de aquellas estructuras 
objetivas internalizadas por los estudiantes de práctica 
profesional durante sus trayectorias sociales, en este 
caso, como agentes sociales activos que han internali-
zado toda una trayectoria educativa por el paso de la 
universidad. Por esto, para dar cuenta de esa evidencia 
de formación integral en las prácticas profesionales se 
debe acudir un sistema de evaluación integral que in-
corpore el campo de práctica, el estudiante y la coor-
dinación de la práctica por la unidad académica con el 
fin de obtener la información necesaria que permita 
contribuir con la calidad de la formación y la presta-
ción del servicio, y adelantar planes de mejoramiento 
continuo cada semestre académico.

La pertinencia de una evaluación integral

Comprometerse con la formación integral del futu-
ro profesional, tanto en el papel como en la acción, 
requiere un proceso continuo de valoración integral 
en el contexto de la acción. Una evaluación que tras-
cienda lo técnico y cumpla su función formativa y pe-
dagógica, que incluya el campo de práctica con sus 
especificidades; la administración educativa, como 
apoyo a dicha formación; y al estudiante como agente 

social activo, con capacidad de análisis, proyección y 
responsabilidad social. Como bien lo expresa Salinas17 
“evaluar es revisar estructuras altamente complejas, 
los aprendizajes de los estudiantes, las formas de en-
señanza, las actuaciones de los profesores, el devenir 
de las instituciones educativas, las cuales no pueden 
ser valoradas con esquemas simples”. Se requiere de 
instrumentos y procedimientos pensados desde una 
intención formativa, orientados al propósito de la 
misma, con la integralidad del proceso.

Hacer posible una evaluación integral en las prác-
ticas profesionales demanda la revisión y análisis del 
propósito de la formación integral en la práctica dia-
ria, en los contextos del espacio social en donde se 
presentan las situaciones reales. Una evaluación ba-
sada en las competencias que se espera, el estudiante 
deba desarrollar desde el conocimiento científico y su 
formación sociohumanística que conlleve de manera 
integral, la información del proceso de formación. Se 
considera integral porque la información recolectada 
en formatos, previamente diseñados para ello permite 
sistematizar la información, graficarla, analizarla y rea-
lizar un análisis semestral de lo que fue el desarrollo 
de las mismas con el fin de fortalecer las áreas que lo 
requieran y tomar los correctivos necesarios antes de 
dar comienzo el siguiente semestre académico.

Al tratarse de un sistema de evaluación integral, 
los cambios acaecidos por el tiempo en cada uno de 
sus componentes conducen al compromiso inminen-
te de actualización, no sin antes realizar un análisis 
crítico del impacto producido en cada una de las ins-
tancias en las cuales es aplicada desde el 2011 hasta la 
fecha; razón por la cual fue incluida como categoría 
de análisis en la investigación. El primer paso fue pre-
guntar a los asesores internos y facilitadores sobre la 
pertinencia del actual sistema de evaluación para las 
prácticas de Microbiología y Bioanálisis a partir de 
las experiencias vividas en su aplicación; en términos 
generales, consideran que el sistema de evaluación es 
pertinente, completo e integral dado que involucra los 
diferentes actores; evidencia organización y compro-
miso por parte de la Escuela de Microbiología; y los 
formatos de evaluación incluyen aspectos académicos, 
humanos, éticos y profesionales con ítems y escala de 
valoración adecuados.

El sistema integral de evaluación de las prácticas 
profesionales es pertinente, completo y organizado, 
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los formatos de evaluación incluyen aspectos acadé-
micos, humanos, éticos y profesionales con ítems y 
escala de valoración adecuados que dan cuenta de la 
formación integral del estudiante y las competencias 
que debe desarrollar para ello. Se sugiere implemen-
tar formatos específicos para cada campo de práctica 
(asistencial, investigativa, industrial) dadas sus espe-
cificidades halladas en la presente investigación dado 
que, al estar presentados de manera general, algunos 
aspectos no aplican y otros no son incluidos. La eva-
luación en la práctica profesional da cuenta de la in-
tegralidad del proceso de formación propuesto por el 
currículo y permite obtener información pertinente de 
la cotidianidad de la evidencia en la formación integral 
de los estudiantes en la acción. Por tanto, se puede 
concluir que la evidencia de la formación integral en 
las prácticas profesionales se hace manifiesta a partir 
de un sistema de evaluación integral que contenga los 
aspectos antes mencionados.

CONCLUSIONES

En concordancia con los objetivos planteados en la 
investigación y los hallazgos obtenidos se puede es-
tablecer que el propósito de formación integral del 
currículo del programa de Microbiología y Bioanálisis 
de la Universidad de Antioquia es evidenciado en los 
escenarios de práctica profesional por parte de los ac-
tores involucrados como son los facilitadores, aseso-
res internos, docente enlace y estudiantes de práctica.

Existe correspondencia entre los participantes de 
la investigación en el concepto de formación integral, 
la percepción de formación integral del currículo en 
los estudiantes y la pertinencia del actual sistema in-
tegral de evaluación para las prácticas profesionales 
de Microbiología y Bioanálisis; lo mismo que en los 
aportes realizados para el mejoramiento del propósito 
de formación integral del currículo en cada uno de los 
campos: asistencial, investigativo e industrial.

La formación integral de los estudiantes fue de-
finida como “la formación en lo académico y lo hu-
mano que integra la teoría con la práctica, desde el 
abordaje del objeto de estudio y en la interacción con 
el equipo de trabajo para la resolución de problemas 
específicos del contexto sociocultural en el cual se en-
cuentra inmerso el profesional”. Si bien este concep-

to de formación integral es general en los diferentes 
campos de práctica, se encontró que su aplicación en 
cada contexto tiene sus especificidades que al ser re-
conocidas por el currículo de formación favorece las 
posibilidades del estudiante en el espacio laboral.

En el campo asistencial, la formación integral es 
favorecida a partir del conocimiento técnico aplicado 
a la realización de las diferentes pruebas de laborato-
rio, protocolos, interpretación de resultados y el de-
sarrollo de competencias comunicativas, humanas, y 
profesionales en el contacto directo con el paciente y 
los compañeros de trabajo, incluye el comportamien-
to ético y la presentación personal. En el campo inves-
tigativo, la formación integral parte de la pregunta de 
investigación que el estudiante debe comprender, los 
modelos experimentales para la realización de proce-
sos que requieren conocimientos técnicos y la interac-
ción con el paciente.

En la práctica industrial la formación integral está 
dirigida a la integración de la parte técnica con la hu-
mana, involucrando al cliente con el equipo de trabajo 
e incluyendo los conocimientos en calidad, específi-
camente en la norma 17025 del 2005 que establece 
los requisitos generales para las competencias de los 
laboratorios de ensayo y de calibración. Se considera 
este campo de la industria como potencial de empleo 
en el espacio laboral y se sugiere, como aporte al cu-
rrículo, formar Microbiólogos y Bioanalistas con en-
foque en la industria específicamente en los procesos 
de calidad.

El sistema de evaluación integral para las prácticas 
profesionales permite la evidencia del propósito de 
formación integral del currículo en espacios sociales 
reales, en donde el estudiante pone en práctica lo 
aprendido. Además, se convierte en un circulo virtuoso 
toda vez que permite obtener información en tiempo 
real de los cambios ocurridos en el medio social y las 
necesidades de formación del futuro profesional.

La proyección hacia la vida laboral se expresa en 
el estudiante al momento de elegir las prácticas, un 
gran número de ellos eligen realizarla en el campo 
asistencial porque se sienten identificados con ella al 
ser del área de la salud, lo ven como una posibilidad 
de ampliar los conocimientos en aquellas áreas en 
las que se quedan cortos en el currículo por falta de 
tiempo, y la consideran como el principal campo en 
el espacio laboral. Un grupo de estudiantes prefiere la 
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investigación porque vienen trabajando en semestres 
anteriores con un grupo de investigación específico y 
avizoran mejores posibilidades laborales que en la clí-
nica. Otros, escogen la industria porque no se sienten 
identificados con la asistencia y la consideran como 
un campo dentro del espacio laboral, saturado y mal 
remunerado.

Las posibilidades laborales en cada campo son 
consideradas por los facilitadores de diferente mane-
ra: en el área asistencial las vinculaciones son pocas y 
los salarios son bajos, se deben hacer especializacio-
nes para mejorar las posibilidades, algunas áreas pro-
puestas son genética forense, micología y docencia. 
En investigación, existen oportunidades en otras uni-
versidades, departamentos, y países; pero es necesario 
contar con inversionistas que quieran apoyar la inves-
tigación y esto dificulta la estabilidad económica y la 
proyección profesional del egresado. En la industria de 
alimentos, farmacia y cosméticos, existen muy buenas 
posibilidades laborales para los Microbiólogos y Bioa-
nalistas si están fortalecidos en calidad y en las normas 
que contienen los requisitos generales para la compe-
tencia de los laboratorios de ensayo y calibración.
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